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			CAOS

		

	
		
			La primera vez que el vástago de la Casa del Dragón dibujó a la chica sin ojos tan solo tenía seis años. No era más que un rostro pintado con los dedos manchados de marrón, una línea torcida más oscura que tal vez fuese una sonrisa triste y unos agujeros enormes, oscuros y turbulentos donde debería haber tenido los ojos.

			—No sé cómo salvarla —le dijo a su madre cuando le enseñó aquella obra de arte.

			La mujer tomó el suave pergamino, esforzándose por ocultar el terror que sintió al contemplar las cavidades oculares furiosas y bordeadas de rojo del dibujo de su hijo.

			—¿Por qué está en peligro? —le preguntó de forma despreocupada.

			—No lo sé.

			—¿Qué le ha pasado en los ojos?

			—Todavía nada —contestó el niño mientras se encogía de hombros.

			Aunque la consorte del Dragón le hizo algunas preguntas más, él no pudo darle respuestas. Sin embargo, empezó a dibujar a la chica sin ojos una y otra vez y les habló de ella a su niñera, a su tía y, al final, a su padre. Aquello fue un error, pues el hombre gruñó y le dijo que era demasiado mayor para tener amigos imaginarios. La consorte le prometió a su esposo, el Dragón regente, que no eran más que juegos infantiles y que su hijo acabaría olvidándose de aquello.

			La mujer pensó que era mejor tener un amigo imaginario que la verdad que sospechaba en el fondo de su corazón: que su hijo había sido bendecido con un don, pero se trataba de un don profético y las profecías siempre volvían loco al portador.

			El pueblo de Pyrlanum jamás aceptaría a un regente con un don tan impredecible. Así pues, para proteger a su hijo mayor, la consorte le obligó a prometer que dejaría de hablar de la chica y, por supuesto, de dibujarla. Nunca debía pintar nada procedente de sus sueños o visiones, ya que era peligroso. El joven vástago accedió, emocionado ante la idea de estar unido a su madre a través de un asunto tan ilícito.

			Mantuvo su promesa durante dos largos años. Hasta que asesinaron a su madre.

			El día que murió, la consorte y su hijo estaban podando su jardín privado. Ella se pinchó con unas rosas imprudentes y, cuando ahogó un grito, el vástago sufrió los destellos de una visión, trazados con pintura de colores vívidos: un abanico de faldas azul oscuro sobre el duro suelo a cuadros blancos y negros del patio de su madre, la luz dorada del sol pintada en manchas y el carmesí de un beso salpicando los labios y el pelo de la mujer. Cerca de su mano, una taza derramada goteaba un verde enfermizo.

			Si le hubieran permitido crearlo, habría sido un cuadro precioso. Sin embargo, el vástago había aprendido bien la lección: su don era una maldición, así que no dijo ni hizo nada.

			Más tarde, mientras su madre yacía muerta sobre el suelo de mármol, el niño se dio cuenta de que aquello no era un juego ni un secreto emocionante; se trataba de una cuestión de vida o muerte. Si hubiese sido más valiente, tal vez habría podido salvar a su madre del veneno de aquella taza.

			Lloró y se mesó los cabellos hasta que su tía, la hermana de su madre, lo estrechó entre sus brazos.

			—¿Qué ha ocurrido, dragoncito? ¿Quién ha sido?

			El vástago se aferró a su cuello con fuerza.

			—No se lo digas a nadie —le rogó—. Lo siento. Lo siento. No podía salvarla. ¡Ni siquiera lo he intentado! ¡Lo siento! Por favor…

			—Shhhh, tranquilo, no pasa nada.

			—No la salvé —susurró, lloriqueando—. Tengo que salvarla.

			—Es demasiado tarde, dragoncito —murmuró su tía.

			—No —repitió él una y otra vez.

			Se apartó de su tía y salió corriendo hacia sus aposentos. Encontró tizas y viejos botes de pintura resquebrajados. Y, en medio de una rabieta, arrancó las páginas de los libros. El vástago dibujó y dibujó, garabateando imágenes de la chica sin ojos. Se negó a comer y se negó a ver a su padre y a su hermanito. Se negó a hacer cualquier cosa que no fuera dibujar y, al final, cerró la puerta con llave mientras gritaba que lo dejaran en paz a menos que alguien fuese a ayudarle.

			Cuando su tía hizo que derribaran la puerta a patadas, la habitación del vástago era un desastre de dibujos y pintura derramada. Las imágenes eran feas e infantiles, un esfuerzo inútil. Borrones y formas que no parecían más que imitaciones de paisajes o personas, de castillos, jardines, naves, o de aquellas criaturas enormes y antiguas que las diferentes casas llamaban «empíreos». Una figura ígnea, hermosa y de alas amplias. La chica sin ojos. Su tía reconoció los monstruos, aunque no a la chica. Un dragón, un grifo, un barghest, una esfinge, una cocatriz, un kraken y el Primer Fénix.

			Sin embargo, el vástago rompió por la mitad el dibujo del fénix y le lanzó a su tía un libro pesado.

			—¡Tráeme a un maestro para que me enseñe cómo se hace! —exclamó—. Tengo que encontrarla. Ocurrirá pronto.

			—¿Qué ocurrirá pronto? —le preguntó su tía mientras lo rodeaba con un brazo—. ¿Quién es ella?

			—Ya lo verás —contestó el niño conforme se apartaba de ella.
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			Mientras el joven vástago se perdía entre sueños de pintura, Pyrlanum se sumía en la violencia. La Casa del Dragón acusó a la Casa de la Esfinge de haber asesinado a su amada consorte. El Dragón regente, afligido por la pena, exigió venganza, obligó a todas las casas a elegir bando y reavivó la Guerra de las Casas tras más de veinte años de paz.

			El derramamiento de sangre consumió aquellas tierras y el joven vástago descubrió que no podía salvar a la chica sin ojos.

			—Es demasiado tarde —le susurró al desastre artístico que lo rodeaba la noche en que su padre, a muchos kilómetros de distancia, masacraba a todo el linaje familiar de la Casa de la Esfinge.
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			La nueva Guerra de las Casas se prolongó durante años y, en lugar de a la chica sin ojos, el vástago pintaba oscuridad. Gruesas manchas negras, robustos picos en tonos de gris y azul furioso y un rojo-rojo-rojo subyacente; el rojo de un latido y de los recuerdos iluminados por el sol tras unos ojos cerrados con fuerza.

			Cuando su hermanito le preguntaba qué estaba dibujando, el vástago se limitaba a bufarle mientras lo echaba de la habitación.

			La Casa del Dragón ocupaba cada vez más partes del país, obligando a las otras casas a someterse. Finalmente, tomaron Cumbre del Fénix, antiguo hogar de la Casa del Fénix, guardianes de la paz que se habían esfumado durante la Primera Guerra de las Casas, más de cien años atrás. El Dragón regente se declaró a sí mismo Alto Príncipe Regente de todo Pyrlanum.

			Su familia abandonó las montañas del norte en las que habitaban para ocupar la fortaleza y, allí, la tía del vástago del Dragón se quedó a cargo del niño y de su hermanito mientras su padre proseguía con su guerra. Aunque la Casa de la Cocatriz había abandonado el país por completo, la mujer consiguió contratar a artistas que enseñaran al vástago. Después de todo, ella, al igual que su hermana, había nacido en aquella Casa. Compró pinturas, papel, lienzos, tinta y carbón para el niño, que creció a la vez que sus habilidades. Se volvió alto y fuerte, aunque siguió siendo muy bello. Tenía un rubor de fiebre continuo en las mejillas blancas y afiladas y un brillo fantasmal en los ojos verde pálido. Era propenso a los ataques de risa o a quedarse mirando a la nada, y la corte murmuraba a sus espaldas que aquello eran, sin duda, síntomas de locura. Bajo la guía de su tía, el vástago del Dragón también aprendió a ser encantador y a esconder la fiereza que sentía. Estudió idiomas, política y economía. Coqueteaba, discutía y presidía las reuniones del consejo durante las ausencias frecuentes de su padre. Pronto, todos empezaron a creer que sus inclinaciones no eran más que un duelo prolongado. Después de todo, su madre, la difunta consorte del Dragón, había sido gloriosa y especial, ¿no? Por lo tanto, su hijo glorioso y especial sobreviviría y sería buen gobernante si el Caos lo permitía. Daba igual que su don para la pintura fuese inútil en un líder.

			Sin embargo, su tía conocía la verdad de su don. La mujer le susurraba que ella siempre había tenido leves sueños proféticos; que corrían en la familia. Su abuela también había sido una profetisa brillante. Se ofreció a tomar los secretos que pintaba, para ponerlos al servicio de la Casa del Dragón en su nombre. El joven vástago accedió.

			La mujer estudiaba cada dibujo en busca de pistas y, cuando las descubría, le contaba al Alto Príncipe Regente cosas imposibles de saber: dónde se escondían los últimos vestigios de la Casa de la Esfinge, la ubicación de una emboscada o el aspecto que tenía un espía. Él le otorgó el título de Vidente del Dragón y el joven vástago se sintió complacido de que su secreto quedara tan bien guardado, tal como su madre habría deseado.
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			El tiempo pasó. El vástago pintaba y soñaba con la chica sin ojos, aunque se la guardaba para sí mismo. No la había salvado de la oscuridad, del mismo modo que no había salvado a su madre. Ambas lo perseguían y, algunos días, lo dejaban destrozado por la pena.

			La mañana en la que llegó a la fortaleza la noticia de que el Alto Príncipe Regente había sido asesinado por la Casa del Kraken, el vástago se despertó riendo. Rio y rio, atrapado entre visiones de las espirales de luz ardiente y resplandeciente (¡luz del sol!) que había en el rostro de la chica sin ojos. Había sobrevivido.

			Sin embargo, el vástago ni siquiera había soñado con la muerte de su padre.

			Ese mismo día, diez años después de aquella primera vez en la que la había dibujado con torpeza, el joven esbozó la verdadera forma de las mejillas, la barbilla y la nariz de la chica; la amplia sonrisa de entusiasmo y aquellos ojos brillantes de forma perfecta y belleza ideal salvo por el hecho de que, en el interior, eran espirales turbulentas de oscuridad. Emocionado y concentrado, mezcló nuevos colores y, con pinceladas largas, directamente sobre la piedra, la pintó en el muro sudeste de su habitación de pies a cabeza, con su misma altura. El pelo se le rizaba en las sombras de la habitación como si fuera un dios de las tormentas y sus pupilas eran explosiones diminutas de fuego.

			Cuando su hermano pequeño, más serio, se aventuró a entrar en los aposentos del vástago, frunció el ceño ante el sol que había en el rostro de la chica. La pintura le pareció demasiado intensa, demasiado real, y miró al muchacho como si no lo hubiera visto nunca jamás.

			—¿Cuál es tu problema? —dijo el pequeño, que no sabía nada de las profecías y sus maldiciones.

			El vástago se rio, decidido a conservar la inocencia de su hermano con respecto a sus secretos.

			—Tan solo estoy cansado, dragoncillo —dijo—. Déjame con mis sueños.

			Tras la muerte de su padre, el vástago no solo se convirtió en regente de la Casa del Dragón, sino en Alto Príncipe Regente, soberano de todo Pyrlanum.

			Liberado por la corona que reposaba sobre su cabeza, el Alto Príncipe Regente dejó que sus generales se ocuparan de la guerra y él se apoderó de la torre más alta de Cumbre del Fénix para pintar a su chica sin ojos una y otra vez. A veces, desaparecía en la torre durante días. Ocurría durante tanto tiempo y de forma tan repentina como para volver a avivar los rumores de locura, de un espíritu salvaje o de una maldición. Cada vez que aparecía, sobre los muros de la torre reposaba un nuevo cuadro: la chica a plena luz del sol con los brazos cruzados en un gesto defensivo, los rizos atrapados en una ráfaga de aire y una máscara sobre los ojos; la chica con una espada en la mano y unas gafas protectoras que hacían que sus ojos parecieran los de un abejorro; la chica, ya mayor, al borde de un acantilado, contemplando unas ruinas y con los ojos cubiertos por dos pequeñas máscaras: una que reía y otra que gritaba; la chica en una biblioteca, de pie junto a una chimenea tan grande como la boca de un gigante, sujetando una daga con la forma de una garra de grifo curvada y los ojos como lunas llenas; la chica en el salón de baile de Cumbre del Fénix, ataviada con un vestido color crema, aferrando el aire como si estuviera bailando con un fantasma y con los ojos como dos enormes perlas negras.
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			El Alto Príncipe Regente tenía dieciocho años cuando pintó a la chica envuelta en llamas. La Guerra de las Casas que su padre había reavivado se había prolongado durante toda una década.

			Apenas recordaba haber mezclado los colores del fuego o haber lanzado los pinceles a un rincón. Con las manos, pintó las llamas enroscándose en su cuerpo como si fueran hiedra. Se retorcían y quemaban, pero alimentaban su poder. Ardiente y hambriento, él también sentía la promesa de derretirse en semejante infierno. El fuego lamió los bordes del lienzo y le trepó por las muñecas, trenzando sus antebrazos con dolor.

			El Alto Príncipe Regente gritó con los dientes apretados y se negó a parar aunque las manos le temblaban y el humo hacía que las lágrimas le corrieran por las mejillas. Cerró los ojos para bloquear el miedo, el calor y el sufrimiento; el recuerdo de aquella futura pira dolía demasiado.

			Se despertó solo en su habitación de la torre con la nariz inundada por el olor del humo viejo. Sin embargo, en torno a él no había más que manchas de pintura y todos y cada uno de los cuadros de aquella chica que lo rodeaban y lo contemplaban con aquellos pozos que tenía por ojos; aquellos ojos de abejorro, de luna llena, de cristal marino y de perlas; aquellos ojos fantasmales y moribundos mordisqueados por los peces. Más que nada, había una nueva pintura sobre un lienzo caótico sin enmarcar: la chica hecha llamas con los ojos como dos soles gemelos.

			Nunca había habido un incendio que lo devorara por completo, pero lo habría.

			Dentro de cuatro años: una alta muralla, un cielo azul despejado, naves de guerra en el horizonte resplandeciente, algo pegajoso en su mano, un sabor horrible en la boca y, frente a él, con los labios sobre los suyos, la chica sin ojos. Por primera vez, podía vérselos no como pozos furiosos de energía, sino de un color marrón amable con motitas doradas. Después, el fuego. Ocurriría. Tenía que ocurrir.

			Solo en su habitación de la torre, el Alto Príncipe Regente esperó a que el sol saliera sobre sus tierras arrasadas por una guerra constante. Entonces, hizo jirones el cuadro llameante y le prendió fuego.

		

	
		
			ENEMIGOS

		

	
		
			[image: ] 1 [image: ] 
DARLING

			He soñado con la oscuridad.

			No con la noche, en la que las estrellas y la luna arrojan sombras, sino con una oscuridad que todo lo consumía y que devoraba, retorcía y cambiaba a una chica hasta convertirla en algo diferente, algo desafiante y monstruoso. Se abría paso por el abismo con las demás mujeres de su casa (hermanas, madres, primas y amigas) que, una a una, iban desapareciendo hasta que solo quedaba ella. Para cuando se daba cuenta de que había salido de aquel hoyo, sus ojos ya habían aprendido a vivir sin la luz y a amar el consuelo frío de las sombras. Así que lloraba entre los brazos de quienes la habían liberado. No porque estuviera triste, sino porque sus pobres ojos dañados no sabían qué hacer ante el brillo del sol.

			Cada noche antes de una batalla, sueño con mi niñez, lo que, si tenemos en cuenta que Pyrlanum lleva sumido en esta guerra sin sentido desde antes de que pueda recordar; es decir, mucho. Puede que luchar sea un rito de iniciación, uno que me parece menos triunfal cuanto más tiempo pasamos en combate, pero mis sueños me resultan tan familiares que se han vuelto reconfortantes y angustiosos en igual medida. Por suerte para mí, aprendí a hacer las paces con el miedo hace tiempo.

			—¡Darling, atenta!

			Un cuchillo me pasa volando junto a la cara, lo bastante cerca como para hacerme una raja en la piel marrón oscura de la mejilla y llevarse un trocito de oreja. Un rizo que había conseguido escapar de los dos moños que llevo en la nuca cae al suelo. No suelto una palabrota ante el repentino brote de dolor; tan solo me giro a la espera de la siguiente hoja, lista para desviarla con una de mis dagas.

			—¿En serio, Adelaide? ¿Cuando falta tan poco para la batalla? —digo mientras reprimo un suspiro.

			Adelaide Seabreak, mi hermana adoptiva y Segundo Vástago de la Casa del Kraken, me sonríe desde la otra punta de la cubierta del Tentáculo Espinoso, la nave insignia de la flota del Kraken. El viento hace que la larga melena castaña se le agite en torno a la cara y, aunque tiene la piel bronceada, no luce un tono marrón tan oscuro como el de la mía. Dicen que todos los miembros de la Casa de la Esfinge tenían la tez del mismo marrón que el cuero de sus apreciados tratados, pero no hay nadie que pueda verificarlo. Yo soy la única que queda.

			—¿De qué otra manera se supone que voy a lograr que no acabes empantanada por la melancolía?

			Está de pie en posición de disparar, con las piernas separadas a la altura de los hombros y los pies plantados con firmeza sobre la cubierta del barco. En la mano izquierda, la que está maldita, sujeta otro cuchillo arrojadizo y su postura destila arrogancia y una bravuconería ganada a pulso. Algún día, debería convertirse en la regente de su casa y ocupar el puesto de su padre, pero el hecho de que sea zurda desbarató ese sueño antes de que pudiera empezar siquiera. «Tocada por el Caos», susurran todavía las viejas chismosas cuando Adelaide está cerca. Incluso en la Casa del Kraken, las viejas supersticiones de Pyrlanum controlan el futuro de todo el mundo.

			Al menos ella tiene una Casa a la que llamar propia.

			—Ahora no. Además, ¿no tienes un plan de batalla que revisar?

			No tengo el ánimo necesario para aguantar su buen humor y me levanto del montón de cuerda sobre el que estaba recostada. Quería una siesta rápida, un breve descanso tras un día cargado de emociones, no una pelea de cuchillos improvisada.

			—Ay, no seas así. De verdad, Darling, tampoco es como si tuvieras que preocuparte. ¡Mira! Tu don ya ha hecho que vuelvas a estar preciosa.

			Inconscientemente, me toco la mejilla. El corte ha desaparecido y en su lugar solo queda el rastro de una costra. Mi habilidad para sanar me convirtió en una leyenda entre los Tentáculos de la Casa del Kraken desde el momento en el que me encontraron y despertó en ellos tanta especulación como admiración. Después de todo, ¿cómo era posible que la chica con el don para sanar tuviera unos ojos tan dañados? Incluso ahora, tengo que llevar unas gafas protectoras de cristal oscurecido porque el sol, que se está poniendo, todavía está demasiado alto en el cielo como para que pueda quitármelas.

			La sensibilidad a la luz de mis ojos es una señal visible de que mis dones tienen sus límites: no soy invencible.

			Me pongo en pie y me dirijo hacia la proa del barco, haciendo caso omiso de los comentarios trillados y las disculpas a medias de Adelaide. Quiero a mi hermana aunque no tengamos la misma sangre. Me adoptaron como miembro de la Casa del Kraken después de que Leonetti Seabreak, el Kraken regente, me salvara de la oscuridad de las alcantarillas de Nakumba hace siete años, cuando yo tenía diez. Sin embargo, a su hija le encanta insistir e insistir hasta que encuentra tus límites. No es más que su naturaleza: como el agua, fluye en torno a una persona hasta hallar sus puntos débiles.

			El problema es que, mucho antes de revelar mis debilidades, habré atacado, y matar a Adelaide no sería una opción ni aunque quisiera hacerlo. Así que, tal como llevo haciéndolo muchos años, prefiero alejarme de su insistencia en lugar de darle alas.

			—No le hagas caso. Lo único que le pasa es que siente la presión de la misión de esta noche.

			Gavin Swiftblade se acerca a mí con una sonrisa. El viento le revuelve el cabello de un tono rubio arenoso y se lo aparta de los ojos azules brillantes de manera distraída. El sol le ha dejado pecas en las mejillas pálidas, lo que le da un aire angelical. Sin embargo, es todo una mentira; he visto a Gavin clavarle un cuchillo entre las costillas a un hombre sin el menor atisbo de remordimiento. Era de esperar. Después de todo, los Swiftblade fueron respetados asesinos antes de darle la espalda a la Casa del Dragón y desafiar al Alto Príncipe Regente para luchar junto a la Casa del Kraken.

			—Que el Caos me dé fuerza, ¿estás excusándola? Todos notamos la presión, Gav. Eso no significa que pueda tomarse la libertad de ser una idiota —digo.

			—Te he oído, Darling —replica Adelaide, a pesar de que mantiene las distancias. Sabe que es mejor no provocarme cuando estoy de mal humor y, esta noche, los recuerdos tiran de mí con demasiada fuerza como para sonreír ante sus burlas amables.

			A pesar de que hemos echado el ancla a unos pocos kilómetros de la costa de Lastrium, no se ve demasiado del litoral. Se trata de una ciudad portuaria normal y corriente con poco valor estratégico, pero los espías de la Casa del Kraken nos han indicado que, en algún lugar de la casa del gobernador, tienen cautivo a Leonetti. En algún momento de la semana pasada, mientras mis Tentáculos y yo arrasábamos asentamientos del Dragón por toda la costa oriental, secuestraron a nuestro regente, lo que nos obligó a circunnavegar los páramos del sur para llegar hasta aquí, la costa occidental del país. Fue un viaje duro, pero Tentáculo Espinoso es rápida, pues fue construida más para el contrabando que para la guerra, lo que, con la ayuda del don para los vientos favorables de Adelaide, hizo que completáramos el trayecto en días en lugar de semanas. Ahora, tenemos que llegar hasta Leonetti antes de que los malditos Dragones lo trasladen.

			No tengo muchas esperanzas de volver a ver a mi padre adoptivo con vida. Esta guerra, tres veces maldita, tiene tendencia a arrebatarte todo lo que amas para convertirlo en cenizas.

			Por un instante, vuelvo a estar atrapada en el jardín de mi infancia. Mi madre grita mientras uno de los Dientes del Dragón, soldados de élite que, básicamente, cumplen el mismo propósito que los Tentáculos de la Casa del Kraken, le separa la cabeza del resto del cuerpo. El último recuerdo que tengo antes de que alguien me tomara en brazos y me empujara hacia un pasadizo que comunicaba con los túneles de Nakumba es del arco carmesí de su sangre salpicando sus floreternas. En el recinto de mi niñez, solían vivir más de cien mujeres y niños.

			—¿Vamos a despellejar a unos pocos Dragones o qué? —dice Alvin Kelpline antes de escupir por la borda mientras se apoya en la barandilla de la cubierta junto a Gavin y a mí.

			Alvin es un mozo de cubierta y tan solo tiene trece veranos, por lo que es demasiado joven para formar parte de los Tentáculos todavía, pero casi lo bastante mayor como para derramar sangre él solito. Su maraña de rizos negros y sus dientes de conejo siempre me hacen sonreír. Tiene la misma piel olivácea que el resto de la Casa del Kraken, lo que apunta al linaje ancestral compartido que hace tiempo unió a los Kraken y los Esfinge.

			—Tú no vas a ninguna parte, pececito —le digo con una sonrisa y haciendo caso omiso del miedo que me asalta cuando pienso en inocentes como Alvin tomando las armas junto al resto de nosotros. Pero lo más probable es que, igual que muchos otros niños, se vea obligado a entrar en batalla antes de estar preparado. Me esforzaré al máximo para asegurarme de que eso no ocurra—. Enséñame tu postura.

			Alvin se coloca en posición de disparo, pero tiene los pies demasiado juntos y los hombros caídos. Le ajusto el cuerpo para mejorar su postura y llevo a cabo con él un entrenamiento mientras Gavin le ofrece consejos útiles. Los movimientos, fáciles y familiares, son suficientes para apartar el resto de nubes tormentosas de mis recuerdos, por lo que me pregunto si Adelaide me habrá enviado al chico; siempre se le ha dado bien adivinar mi estado de ánimo.

			La sonrisa se me borra cuando imagino a Alvin luchando. Yo tenía su edad cuando le supliqué a Leonetti que me dejara tomar la espada por primera vez. Dos años después, participé en mi primera escaramuza cuando la Casa del Barghest asaltó la casa de campo en la que nos estábamos alojando. Leonetti me lanzó una espada y me exigió que me defendiera.

			—Darling Seabreak, si vas a formar parte de mi Casa, tendrás que luchar como una Kraken —me dijo con una sonrisa torcida. Su piel curtida por las inclemencias del tiempo y su cabello canoso y despeinado hacían que pareciera un pirata libertino más que el gobernante de una Casa próspera.

			Aquel día, fue la primera vez que maté a un hombre. Después, le han seguido demasiados.

			—Yo también lo echo de menos.

			Miranda, la hermana mayor (y más seria) de Adelaide, está cerca de mí. Lleva el cabello largo y oscuro recogido en una trenza y la piel bronceada oscurecida con hollín mezclado con aceite. Aunque ambas comparten la misma madre, Miranda no tiene ni idea de quién es su padre biológico. Sin embargo, Adelaide es la viva imagen de su hermana, solo que sin la temeridad. Miranda me ofrece el cuenco con la mezcla de hollín, pero yo niego con la cabeza. Mi piel es lo bastante oscura de forma natural como para no tener que preocuparme por fundirme con las sombras.

			—Creo que Adelaide y tú debéis de haber lanzado algún hechizo de sangre prohibido para interpretar mi estado de ánimo —digo para cambiar de tema de conversación mientras empiezo a prepararme para la noche que tenemos por delante. No quiero hablar de Leonetti o de cómo no estábamos allí para evitar que lo secuestraran. En su lugar, me envuelvo el pelo con un pañuelo oscuro y me lo paso por detrás de las orejas.

			—¿Magia de sangre? Incluso con las gafas oscurecidas, eres como un libro abierto, Darling. ¿Por qué crees que siempre pierdes jugando a las cartas? —me pregunta Miranda con una carcajada.

			Sonrío.

			—Porque todos los Seabreak sois unos tramposos.

			Ella se encoge de hombros.

			—Pero es tan fácil interpretar tu estado de ánimo como leer los manuscritos de los Grifos. Deberías trabajar ese asunto.

			—No es un problema cuando estás en medio de la oscuridad.

			Miranda vuelve a encogerse de hombros.

			—Solo tú pensarías que pasar la vida en la penumbra es la solución para un simple incordio.

			Ella lo dice sin mala intención, pero sus palabras me duelen de todos modos. Cuando las cosas han ido mal, mi reacción instintiva siempre ha sido ocultarme entre las sombras. Tal vez por eso me alegré de unirme a los Tentáculos cuando Leonetti me lo propuso el año pasado: ellos reciben alabanzas por merodear en la oscuridad, no reprimendas.

			Sin embargo, después de esta noche, se acabó. Me he jurado que se acabó tanta perfidia: los asesinatos, la captura de rehenes que nunca sale como era de esperar, los sabotajes… Pondré fin a todo eso tras liberar a mi padre de acogida. Ya he interpretado mi papel en esta guerra sin fin. Ahora, me haré a un lado y dejaré que otra persona ocupe mi lugar en el escenario. Alguien como Gavin, cuyo apetito por la violencia a veces parece insaciable.

			—Nos pondremos en marcha en cuanto se haya ido la luz —dice Miranda, interrumpiendo mis pensamientos—. Gavin y tú iréis hasta la mansión del gobernador. Yo me quedaré en la playa para asegurarme de que la extracción sea impecable.

			—¿Estás segura?

			A pesar de lo cansada que estoy de las matanzas y las traiciones, hay pocas cosas que me generen más alegría que liderar una misión. Me gusta hacer un buen trabajo aunque eso me suponga demasiadas noches sin dormir.

			—Claro que sí. Él tiene la invisibilidad y tú la sanación. Mi don con los venenos no servirá de mucho en una misión de rescate y a los demás los he enviado a investigar los almacenes que hay junto al muelle, así que solo quedamos nosotros tres. Yo os esperaré con el bote para que podamos marcharnos rápidamente. —Me apoya una mano fría en el brazo desnudo—. Pero quiero que tengas cuidado. No quiero perder a otro miembro de mi familia esta noche.

			Gavin aparece a nuestro lado y sonríe al ver que nos hemos sobresaltado.

			—¿Estás de broma? Si alguien se interpone en nuestro camino, Darling los hará pedazos. Estarán muertos antes incluso de darse cuenta de que han perdido la cabeza.

			Por razones obvias, él también ha rechazado el hollín. Me guiña un ojo antes de desaparecer de nuevo y yo pongo los ojos en blanco ante la manera en la que presume de su don. Si el mío no necesitara de cierta cantidad de dolor, tal vez yo también estaría más tentada de presumir.

			Mientras Miranda repasa los parámetros de la misión una vez más, dejo que mi mente divague. El sol, grande y redondo, está bajo en el cielo y parece temblar gracias a la forma en la que la luz se refleja en el mar. Aunque tal vez solo sea producto de las gafas de protección oscurecidas que llevo. De todos modos, a este mundo no le queda mucha luz del día y estoy ansiosa por levar anclas y partir. En breve, podré quitarme las gafas y moverme en la oscuridad, donde seré yo la que tenga ventaja.

			Esta noche, mataré a cualquiera que se interponga entre mi padre y yo.

			Y, después, depondré las armas de una vez por todas.
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			Odio luchar en las ciudades. Hay incluso menos cosas que puedo controlar que de costumbre: no hay terreno elevado y hay demasiada gente, pocas posibilidades de maniobrar, callejones sin salida y una cantidad increíble de materiales inflamables. Y, normalmente, gritos. Toda mi vida ha transcurrido en medio de esta Guerra de las Casas y, aunque hay un montón de cosas que odio de ella, las batallas urbanas son lo peor de todo.

			No oculto mi consternación al capitán y los oficiales que están frente a mí, al otro lado de una mesa alargada. Hasta hace dos días, este edificio era un establo para dracos de tiro y hay un olor amargo a huesos carbonizados y escamas caídas y mohosas. Sin embargo, incluso los dracos de combate son inútiles en una batalla dentro de una ciudad, por lo que tomamos los establos para convertirlos en barracones temporales y enviamos a las bestias torpes al campo.

			El gobernador Tillus pidió que nos reuniéramos en su mansión, donde tiene vino y pastas a raudales. La mitad de mi consejo de campo está de acuerdo, pero me da igual: esto es una guerra, y no voy a permitir que lo olviden. Les gusta hablar a mis espaldas y fingir que no soy un vástago del Dragón o el Príncipe de la Guerra de mi hermano porque tan solo tengo dieciocho años y, en comparación con Caspian, no soy nada memorable. Sin embargo, llevo años dirigiendo a soldados y matando a los enemigos del Alto Príncipe Regente. Si Tillus se encontrara cara a cara con uno de esos insurgentes, probablemente se pondría de rodillas para suplicar por su vida antes incluso de pensar en desenvainar la espada. Tan solo está molesto porque, cuando llegamos ayer, lo primero que hice fue enviar lejos a su nuevo y resplandeciente prisionero.

			Ni siquiera deberíamos estar aquí. Lastrium es una ciudad portuaria solo porque construyeron un muelle decente, no porque sea útil a nivel estratégico. Está rodeada por acantilados muy escarpados, mientras que la ciudad de Sartoria, que está a un día a caballo por la costa, tiene un río y, durante siglos, fue la antigua sede de los Kraken regentes. Eso fue antes de la caída del Primer Fénix y de la Primera Guerra de las Casas. Sartoria es mucho más importante a nivel estratégico a pesar de que la tengamos confinada desde que mi padre reavivara la Guerra de las Casas hace catorce años, cuando murió madre. Si los Kraken están decididos a reiniciar sus ataques de guerrilla aquí, en la costa occidental, Lastrium es más adecuada para una ronda de prácticas que para un asalto real. No merece la pena que manden a su fuerza naval. Sin embargo, la tía Aurora nos envió una profecía que señalaba que la flota del Kraken había levado anclas y estarían aquí, en Lastrium, dentro de tres días.

			Tiene que ser una maniobra de distracción. La única cosa útil que hay en Lastrium son unas reservas de veneno fosilizado que usamos para elaborar el llamado «fuego de dragón». Sin embargo, los Kraken tienen que ser conscientes de que, si sometieran la ciudad a cualquier tipo de sitio y creyéramos que íbamos a perderla, haríamos estallar los almacenes antes que permitir que se hicieran con ella.

			Me pregunto si debería limitarme a hacer eso mismo y regresar a Cumbre del Fénix. Caspian no me estará esperando y tal vez pueda sorprenderlo en su torre antes de que me prohíba visitarlo. Llevo los últimos dieciocho meses en territorio Barghest, liderando nuestras fuerzas conjuntas, y cada vez que sugiero regresar a casa para reunirme en persona con mi consejo de guerra, me ordenan que me mantenga alejado. Tengo que hablar con mi hermano pronto. Estoy preocupado por él, sobre todo si tenemos en cuenta que cada vez hay más rumores acerca de su locura.

			Sin embargo, las profecías de Aurora nunca se equivocan. Los Kraken vienen hacia aquí. Así que, en lugar de estar en Cumbre del Fénix, estoy en la maldita Lastrium.

			El capitán Firesmith señala el mapa de la ciudad que está extendido sobre la mesa de madera.

			—No pueden prender fuego a los acantilados, así que se centrarán en el muelle. Deberíamos enviar el resto de los barcos a Sartoria.

			—Tan solo quedan unos cuantos guardacostas lo bastante rápidos como para enviar mensajes —le recuerda Mara Stormswell, una de las oficiales de la ciudad.

			Yo no digo nada mientras repaso las defensas de la ciudad con la mirada. No son buenas, pero nunca han necesitado serlo. Este lugar tan solo tiene acantilados, playa, casas, unos pocos mercados esparcidos por aquí y por allá y almacenes. Leonetti Seabreak estuvo aquí un momento, pero es imposible que lo sepan. Aprieto los dientes al pensar en que tal vez lo sepan. Aunque, ahora que ya no está, tampoco importa, pero no quiero que sus espías sean mejores que los míos.

			—Sus naves pueden mantenerse fuera de nuestro alcance con facilidad —dice Finn Sharpscale. Supongo que se refiere a los pocos cañones de fuego de dragón de los que disponemos.

			Menos de una hora después de que Caspian me nombrara comandante de los Dientes del Dragón, le entregué la posición a Finn, ya que yo prefería estar libre para poder luchar donde se me necesitara en lugar de estar atado a una compañía concreta. Una de las pocas cosas que he aprendido sobre liderazgo de mi impredecible hermano mayor es que, a veces, sirve de mucha ayuda sorprender a la gente con un giro inesperado. Si no pueden adivinar tus movimientos, te prestan más atención. Por supuesto, Caspian lleva esto a todos los extremos. Yo necesito ser más fiable y más seguro; más respetable.

			El gobernador Tillus suelta un bufido de burla.

			—Kraken idiotas… Aquí, el conflicto naval es inútil. —Su barba se sacude ya sea porque está sonriendo o porque está haciendo una mueca.

			—No son idiotas —digo en voz baja.

			Creen que pueden obtener algo de nosotros: a Leonetti, o algún tipo de venganza por su captura.

			El gobernador parece querer decir que somos todos unos tontos para poder marcharse a casa y envolverse en las sedas que los Dragones hemos ganado bajo el techo que los Dragones le hemos proporcionado. Tal vez su familia haya jurado lealtad al Alto Príncipe Regente pero, apenas hace cinco años, formaban parte de los Kraken. Todavía no se han tomado en serio lo que significa ser un Dragón.

			Me pongo en pie. No soy lo bastante alto como para resultar igual de imponente que Caspian, pero soy fornido y he perfeccionado la manera en la que muestro los dientes cuando sonrío. Se parece al gesto dracónido lleno de dientes que tiene mi casco cuando llevo la armadura completa. Quiero recordarle a Tillus que, sin importar quién fuese en el pasado o a quién perteneciesen estas tierras, ahora todo forma parte del botín del Alto Príncipe Regente. Debemos protegerlas y morir por ellas en medio de un reinado de fuego porque así son los Dragones. No somos unos idiotas.

			A mi lado, Finn también se pone de pie. Es enorme y tiene una cicatriz en el lado izquierdo del rostro que hace que sus labios dibujen una mueca constante de desdén. No lo hice comandante de los Dientes solo por su destreza con un hacha o por su lealtad hacia mí.

			—Tenemos tres días hasta que llegue su flota —le digo al gobernador Tillus. Después, atravieso a los demás oficiales y capitanes con una mirada inquebrantable de un verde vivo. El color es cosa de familia—. Quiero un inventario completo de todo lo que hay en la ciudad, Tillus. Por muy pequeño que sea. También quiero que se coloquen cañones a lo largo de los acantilados para que, aunque no alcancemos los barcos, podamos complicarles un poco la vida a los marineros del Kraken. Mañana, quiero que todos me deis alguna idea para añadir más defensas. Sed creativos. Fingid que esta ciudad está construida con vuestros valiosos botines personales. Tenemos que estar preparados en dos días.

			Tras decir eso, me doy la vuelta de forma brusca y me marcho. Finn me dará tiempo suficiente para que mi partida surta su efecto y, después, me seguirá hasta la estrecha oficina del mozo de cuadras que he tomado como propia.

			Avanzo rápidamente por los adoquines del patio interior que está junto a la zona de entrenamiento del establo, que es donde hemos colocado la mesa del consejo y los catres para la mayoría de los soldados rasos. En un establo como este, todo está construido con piedra o cemento, ya que los dracos de todas las variedades suelen sufrir accidentes llameantes. Los siete dracos de combate que montan los Dientes están enjaezados con aparejos de hierro y atados en la esquina más alejada de las puertas. Tienen los cuerpos apoyados los unos contra los otros y los sinuosos cuellos llenos de escamas entrelazados. Unos penachos les ensombrecen los ojos de pupilas rasgadas, pero todos me están mirando. Yo los observo fijamente y llamo la atención de mi montura principal para recordarle quién está al mando. Ella me devuelve la mirada durante un largo momento y, después, sacude la larga hilera de plumas que le recorre la columna. Sonrío y me detengo para acariciarle la barbilla escamosa. Entonces, emite un sonido que suena casi como un ronroneo.

			Alzo la vista hacia los últimos rayos de sol de un anochecer naranja. La luna aparecerá pronto, casi llena. Esta noche habrá buena visibilidad en el mar, por lo que no habrá nada que pueda retrasar a esa flota. Voy a tomar una cena rápida, esperaré a Finn y, después, yo mismo bajaré al muelle. Registraremos el almacén. La mayoría de los Dientes del Dragón que nos acompañan tienen patrulla nocturna, pero los pocos que están fuera de servicio tal vez me permitan luchar contra ellos. Como es evidente, harán lo que les ordene, pero es mejor cuando quieren incluirme en sus actividades.

			Justo antes de que abra las puertas que conducen al edificio del establo, siento un palpitar en el brazo que me distrae. Se trata de la llamada de Aurora, que hace que el brazalete que llevo pegado a la piel mediante un brazal de cuero vibre. Quiere que hablemos cinco días antes de la reunión que habíamos acordado, lo cual no es habitual. Limitamos nuestras comunicaciones ordinarias por necesidad, ya que las visiones a tanta distancia pasan factura a las fuerzas de la ayudante de Aurora.

			Acelero el ritmo cuando paso por los compartimentos en los que los soldados de mayor rango duermen en parejas. La mayoría están vacíos ahora mismo, ya que casi es la hora del cambio de guardia, pero hay dos soldados apoyados en las puertas abiertas que hacen el saludo militar. Yo me llevo el puño al pecho a modo de respuesta.

			Dentro de la oficina en penumbras están mi propio catre, mis armas y mi armadura junto con un juego de comunicaciones de campo con el cuenco y el cristal purificador necesarios. Enciendo la lámpara de dones y cierro de un tirón la persiana de la ventana redonda que da al patio por el que acabo de pasar. La luz del fuego danza sobre los tres pedazos de cristal de dragón que hay al fondo del cuenco de piedra poco profundo. Tomo uno con la mano y lo arrastro con suavidad en el sentido de las agujas del reloj, dibujando una espiral hasta el borde del cuenco, y lo dejo allí, en equilibrio. Al segundo lo arrastro en espiral en el sentido contrario a las agujas del reloj y lo coloco en ángulo con el primero. Y al tercero lo utilizo para dibujar una estrella de seis puntas por toda la superficie del cuenco antes de colocarlo en el borde. Siento un leve hormigueo en la columna, así que sé que la purificación ha funcionado. La tía Aurora dice que tan solo lo siento porque mi don está relacionado con las visiones y que, si fuese un auténtico vidente, allí por donde he pasado las piedras, vería una línea fina de energía. Confío en sus palabras y voy a buscar un poco de agua a la bomba que hay nada más salir de la oficina.

			Entonces, espero.

			El agua se sacude mientras se asienta en el cuenco. En caso de emergencia, podemos conectar a través de agua ondulante, pero este no debe de ser el caso. Coloco mi cuerpo en posición de núcleo, con los pies separados y los puños unidos sobre el estómago de modo que mis brazos y mis codos dibujan un triángulo de fuerza. Me centro en la respiración y en calmar mi flujo sanguíneo mientras el agua se asienta. Cuando estoy molesto, Aurora siempre es capaz de notarlo gracias a cómo el ardor de cualquier emoción hace que me aparezca un rastro ruborizado en lo alto de las mejillas. No quiero que esta noche se preocupe por cuidar de mí. Soy un adulto y puedo cuidarme solo; puedo controlar mis sentimientos. «Los Dragones no necesitan esconder sus emociones —me dijo una vez para consolarme cuando tenía nueve años e iba dando vueltas, enfadado, con un casco demasiado grande y con protector facial—. Permítete mostrar tu furia, tu alegría y tu dolor, pues ahí es donde reside tu poder, dragoncillo». Tal vez eso sea cierto cuando se trata de un niño pequeño o de un Alto Príncipe Regente, pero no puede ser cierto en mi caso. No soy lo bastante poderoso como para que la gente respete que muestre mis emociones. No a menos que sean demostraciones calculadas.

			Además, la reputación de Caspian ya es bastante mala sin necesidad de tener siempre a un vástago a punto de estallar.

			—Talon —dice Aurora.

			Bajo la vista al cuenco. Su rostro incoloro, tranquilo y encantador, tiembla sobre el agua, pero en la comisura de sus labios veo cierta tensión; una tensión que pasaría desapercibida para la mayoría, pero que yo sé buscar.

			—¿Qué ha hecho? —pregunto.

			Mi tía frunce los labios traicioneros y dice:

			—Ha sido una semana muy mala.

			Yo aprieto la mandíbula y asiento lentamente.

			—Puedo partir ahora…

			—No, Talon, quiere que te quedes allí. Lo ha especificado, pero… También ha dicho: «Talon tiene que salvarla».

			—¿Salvar a quién?

			Aurora pestañea y baja la vista con pesar.

			—Desde que murió mi hermana, solo hay una mujer que ocupe los pensamientos de Caspian.

			La chica sin ojos. Su amiga imaginaria o lo que quiera que sea. Un producto de su locura. Su musa. Lo único que se molesta en dibujar. Ni siquiera Aurora, cuyo don es la profecía, es capaz de verla. Sin embargo, Caspian lleva obsesionado con ella desde que tengo recuerdo. Nuestra tía cree que debió de conocerla de pequeño; que tal vez ocurriera algo mientras su don para la pintura enraizaba. Es eso o que se trate de un fragmento de sus pesadillas, una alucinación producida por el Caos. Hay historias antiguas que dicen que el Caos nos habla a todos a través de los sueños, pero algo así no ha ocurrido desde que el Último Fénix muriera hace cien años. Ahora, todos nuestros dones son más débiles de lo que eran entonces. Y eso cuando los tenemos.

			—¿De qué quiere que la salve? —pregunto.

			—No lo sé —admite Aurora—. Estaba incluso más agitado de lo normal.

			—¿«Agitado»? —La ira hace que baje el tono de voz. Odio estar lejos de ellos, allí donde no puedo hacer nada para ayudar—. Eso no es excusa para que te trate mal.

			—Ay, Talon… —Aprieta la mandíbula tal como hago yo, pero en el agua no puedo saber si tiene lágrimas en los ojos o no—. Cuando acabes ahí, tienes que volver a casa y estar preparado para tomar el control.

			—Tía… —comienzo a decir. Ya me ha dicho lo mismo en otras ocasiones, pero no puedo. No destronaré a mi propio hermano. Ella me interrumpe.

			—Soy yo la que mantiene al consejo unido, Talon, pero, en el mejor de los casos, creen que Caspian está demasiado distraído para gobernar. En el peor, sigue habiendo rumores de locura. Nos hemos esforzado por mantener en privado sus inclinaciones, pero no le importa que la gente se percate de que desaparece durante días o de que apenas viene a las reuniones. Cuando aparece ante la corte, es imposible predecir si estará lúcido o desbocado. Le sanadore de los Grifos que mandaste llamar hace poco por…

			Alguien llama a mi puerta, captando mi atención. Alzo la mano para que Aurora deje de hablar.

			—¿Finn? —pregunto.

			—Vástago —responde él al otro lado de la puerta fina—, ¿hambriento?

			—Espera un momento.

			Vuelvo a girarme hacia mi tía, que me está observando con calma. No tiene ningún cabello fuera de su sitio; es tan elegante e inmaculada como un cuadro, aunque no se parece en nada al arte del Alto Príncipe Regente loco. Me han dicho que se parece a mi madre, pero yo no la recuerdo. Ambas pertenecían a la Casa de la Cocatriz; eran dos bellezas que su padre había intercambiado con el mío en un intento por aplacar el rencor que la Casa del Dragón había acumulado casi cuarenta años antes, durante la anterior Guerra de las Casas. Dudo que la aciaga mezcla de locura y habilidad para el arte que se ha manifestado en mi hermano fuese el resultado que habían previsto para aquella alianza.

			—Tía —digo—, ya sabes cuál es mi respuesta pero, después de esta batalla, volveré a casa con el corazón fuerte y lleno de gloria. Lo ayudaremos de algún modo; no le arrebataremos el trono. Tengo que ser capaz de hacer eso. Después de todo, soy su hermano.

			Durante un instante, el rostro de Aurora se queda calmado, como si quisiera discutírmelo, pero, después, baja la mirada en señal de aceptación.

			—Como quieras, vástago. Pero ten cuidado, por favor. Te necesitamos.

			—Si hoy fuese el día de mi muerte, lo sabrías gracias a tu propio don, Aurora —le contesto con calidez antes de tocar el agua para que no pueda seguir viendo. La echo de menos, pero no puedo sucumbir a la nostalgia.

			Llamo a Finn y justo cuando está girando la manilla de la puerta, siento un cosquilleo en la nuca. Soy incapaz de reaccionar en absoluto antes de escuchar un estruendo enorme.

			Mi capitán abre la puerta de golpe con el hacha en la mano, pero yo paso a su lado para salir al establo. Voy corriendo porque reconozco ese sonido: una explosión.

			A mis espaldas, Finn ordena a gritos que todo el mundo tome las armas. Yo me detengo y alzo la vista. El cielo refulge, lleno de estrellas, y la luna está baja. Allí, en el suroeste, hay un resplandor de un naranja furioso: fuego.

			Me dirijo corriendo a la posada que hay frente al establo de dracos. Tiene cuatro plantas y es el edificio cercano más alto. Irrumpo en el interior, haciendo caso omiso de los gritos de alarma y la gente que intenta salir a empujones. En la calle no van a ver nada de utilidad; tengo que ascender a las alturas.

			Subo las escaleras corriendo, cada vez más arriba. Las botas de Finn resuenan detrás de mí. Cuando llego al piso superior, entro a la fuerza en una de las habitaciones privadas y me dirijo a la ventana orientada al sur. Abro los postigos de golpe y me inclino hacia afuera.

			Con mi vista de dragón alcanzo a ver con exactitud lo lejos que queda el destello de las llamas al rojo vivo. La espiral de humo que se esparce perezosamente por el cielo oculta las estrellas. Un kilómetro en dirección al mar, pero hacia el sur. Sé lo que hay ahí.

			Las reservas de veneno fosilizado. Alguien ha hecho explotar los almacenes.

			Con la mente funcionando a toda velocidad, me quedo observando durante un largo momento. Debe de haber insurgentes Kraken en la ciudad; una avanzadilla que se ha adelantado a la flota. Tentáculos. Así es como llaman a sus espías y acechadores. Deben de estar preparando la llegada de las naves, pero ¿por qué nos están poniendo sobre aviso? ¿Por qué no han esperado hasta que su flota estuviera justo aquí en lugar de prender fuego a la ciudad?

			A mis pies, las calles se están llenando de gente. Caos. Desorden. Ahora, será más difícil llevar a mis soldados a cualquier parte. Ese es un motivo bastante bueno para hacer estallar los almacenes, pero cuando llegue la flota, no ahora.

			Me vuelvo a meter dentro y me dirijo a Finn.

			—Han hecho explotar las reservas de veneno. Ese incendio no se extinguirá en horas ni aunque consigamos encontrar a gente con dones de fuego y agua para contenerlo. Voy a enviar a los almacenes a los capitanes Firesmith y Peak para que ayuden con el control de las multitudes y atrapen a cualquiera de los insurgentes mientras Wingry y Fallfar van a los acantilados y al muelle. Haz que el vidente de los Dientes busque cualquier cosa, pero deja a tus soldados conmigo.

			Nos dirigimos de nuevo hacia los barracones.

			—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Finn.

			—Tomar las armas. Solo tienen un buen motivo para hacer esto ahora, cuando aún quedan días para que llegue su flota.

			A regañadientes, pienso que necesito mejores espías.

			—Para crear una distracción —dice él mientras enseña los dientes con impaciencia. Gracias a su cicatriz, parece verdaderamente contento—. Creen que Leonetti sigue aquí.

			Asiento mientras me detengo en el patio del establo e intercepto a una de las cadetes de los Dientes que me han asignado. Mando a la muchacha a que transmita mis órdenes a los diferentes capitanes. Tiembla con una mezcla embriagadora de miedo y emoción por ver algo de acción, rebota sobre las puntas de los pies y posa los dedos sobre el puño de la espada corta que lleva mientras repite mis órdenes antes de salir corriendo.

			Finn me apoya una mano en el hombro.

			—Vamos a ahogar a unos cuantos calamares, Talon.
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DARLING

			La explosión del almacén de veneno fosilizado es visible desde el mar. Miranda, Gavin, Alvin y yo ahogamos un grito cuando la vemos desde el lugar en el que nos mecemos sobre un bote pequeño a menos de una milla náutica de la costa. Llevamos medio turno esperando a que estallase el primer almacén para que la gente abarrotara las calles y distrajera a los Dragones que ocupan la ciudad el tiempo suficiente para que podamos colarnos por los túneles para contrabandistas que hay bajo Lastrium.

			—¡Guau! ¡Menuda pasada! —comenta Alvin con los ojos muy abiertos en medio de su rostro oscurecido con hollín.

			Tiene razón. La explosión (naranja, rojo y humo) es una belleza y resulta tan brillante que me deslumbra la vista durante un instante. Los ojos me lloran profusamente y me desprendo de las lágrimas cuando pestañeo para deshacerme de la imagen residual del fuego y la matanza.

			—Hemos conseguido que saliera todo el mundo antes de que estallara, ¿verdad? —pregunto.

			El fuego es tan brillante que me planteo ponerme las gafas protectoras de nuevo e incluso llego a sacarlas del bolsillo de mi túnica antes de que las llamas se extingan un poco y se me despeje la visión, permitiéndome ver los acantilados, las olas y a mis compañeros de bote.

			—Darling, siempre tan preocupada por el número de bajas —dice Gavin con un suspiro.

			Miranda le lanza una mirada cortante.

			—Sí. Lastrium era una de nuestras ciudades. Y sigue siéndolo. La Casa del Kraken no es como la del Dragón. Nosotros inspiramos lealtad, no la exigimos por la fuerza.

			Asiento y tomo uno de los remos.

			—Fantástico. Veamos cuán leal es este gobernador a los Dragones que sujetan su correa.

			Gavin se ríe.

			—Me encanta cuando hablas de tortura.

			Miranda, Gavin y Alvin toman cada uno un remo y nos dirigimos en silencio hacia la cueva que hay en la base de los acantilados. Puede que los Dragones sospechen de la existencia de los túneles de contrabando que se abren paso entre las colinas pero, aunque sea así, el camino supone la muerte para cualquiera que no esté familiarizado con las rutas. Por suerte, llevamos casi quince días usando los subterráneos para abastecer a los leales al Kraken que habitan dentro de la ciudad. Con mi asombrosa vista, Gavin y yo recorreremos los túneles rápidamente hasta la mansión del gobernador y regresaremos justo a tiempo de que estalle el segundo almacén, mucho antes de que hayan conseguido apagar el primer incendio. Es un plan sencillo, pero en eso reside su belleza.

			Los Dragones nunca sabrán lo que ha pasado.

			La barca se sacude y se bambolea conforme llegamos a los bajíos. A pesar de que la costa es rocosa, hay una pequeña playa que conduce a la entrada de los túneles y, sin mediar palabra, remamos hacia allí.

			Maniobramos con el barquito hasta llevarlo a la orilla y, después, salto del bote y empiezo a arrastrarlo hacia la arena. La luna está lo bastante grande como para que me parezca que casi hay tanta luz como durante el día y, además, soy más rápida que los demás. Una vez que hemos sacado la embarcación del agua, Gavin y yo comprobamos con rapidez nuestras armas antes de despedirnos de Miranda.

			—Buen viento y buena mar —me dice mientras me abraza con fuerza.

			Es la despedida habitual entre los miembros de la Casa del Kraken. Sirve para desear buena suerte, pero también es una despedida más profunda y emocional. Es el tipo de cosa que los marineros dicen a sus familias antes de embarcarse. Es un recordatorio de que, tal vez, no todos salgamos con vida de esto.

			La abrazo en silencio antes de hacer lo mismo con Alvin. Yo ni siquiera quería que viniera hasta aquí, pero si Gavin y yo no conseguimos regresar, Miranda necesitará a otra persona para que la ayude a regresar al Tentáculo Espinoso. Está casi temblando ante la idea de que le hayamos permitido acompañarnos y no soporto ver su gesto de felicidad y esperanza mientras Gavin y yo los dejamos atrás.

			Rezo al Caos para que la misión de esta noche sea un éxito y el chico nunca tenga que presenciar una auténtica batalla.

			En cuanto entramos en la ruta de los contrabandistas, la oscuridad nos engulle rápidamente. Conforme nos abrimos paso por los túneles húmedos, Gavin camina con una mano apoyada en mi hombro. En las paredes hay huecos para poner antorchas, pero puedo ver sin problemas incluso en las entrañas de los acantilados, donde apenas hay luz ambiental. Uno de los sanadores de la Casa del Kraken teorizó que mi capacidad visual se había visto incrementada de algún modo por algo más que la mera adaptación física y que había una pizca de Caos en juego, ya que mis ojos perciben en la oscuridad muchas más cosas de las que deberían. Tiene cierto sentido, ya que los dones son el resultado del Caos corriendo por nuestra sangre, pero nunca le he dado muchas más vueltas. La filosofía es cosa de la Casa del Grifo y sus mentes prodigiosas. Tal vez me hubiese importado si la Casa de la Esfinge siguiera existiendo, pero ahora soy una Kraken y las dos únicas cosas que me interesan son la acción y los resultados.

			Tengo las botas mojadas tras haber saltado al agua y los charcos que hay en los túneles tampoco sirven de ayuda, pero la malla y el cuero están diseñados para un arribo semejante y, tras un corto paseo por los túneles, el material empieza a secarse. Llevo la cuenta del tiempo gracias a la pendiente ascendente del suelo y a la respiración de Gavin, que siento cerca del oído pero que resulta tan regular y rítmica como el mar en un día tranquilo. Incluso aunque nunca antes hubiera estado en estos túneles, seguiría sin perderme. Los muros me señalan la dirección correcta. Las marcas talladas por los contrabandistas de antaño parecen tonterías sin significado: flechas, estrellas y lunas crecientes que lograrían que cualquiera que no estuviera familiarizado con el código de la Casa Kraken se extraviara. Sin embargo, a mí me guían con claridad hacia donde quiero ir: tierra adentro y en dirección a las afueras de Lastrium.

			El espacio entre los muros es tan estrecho que podría hacer que otros dudaran, pero, para mí, es algo extraño, casi como volver a casa. Pasé tanto tiempo de mi vida cazando y buscando comida en los túneles que hay bajo Nakumba que las paredes húmedas y el aire enrarecido me resultan más relajantes que alarmantes. Desde luego, estos túneles para contrabandistas huelen bastante mejor que las alcantarillas de Nakumba pero, aun así… Prácticamente tiemblo de emoción cuando siento que he recorrido la mayor parte del laberinto con la mano de Gavin sobre el hombro como único recordatorio de que no estoy sola en medio de esta oscuridad.

			Me detengo y mi amigo tropieza antes de recuperar el equilibrio.

			—Estamos en el cruce donde se encuentra la señal para el cementerio —digo mientras desenvaino mis dagas y muevo los hombros en círculos para relajarlos. Gavin saca sus cuchillos arrojadizos y se los coloca entre los dedos a toda velocidad incluso en la oscuridad. Los Tentáculos nos centramos en el sigilo y la rapidez, y nuestras armas también son así. Nada de espadas ostentosas, muchas gracias.

			Mi acompañante vuelve a colocarme la mano sobre el hombro, aunque ahora la lleva repleta de diminutos cuchillos envenenados. Me aseguro de ladear la cabeza hacia la derecha de modo que no me corte con una de las hojas por accidente. Apenas damos unos pocos pasos antes de que aparte la mano y el túnel se ilumine considerablemente gracias a la luz de la luna que se cuela por una abertura que tenemos delante. Respiro hondo y suelto el aire.

			Estamos muy cerca y el corazón me late el triple de rápido ante la idea de volver a ver pronto a mi padre.

			El túnel está bloqueado en su mayor parte por unas cañas de bayas gruesas. A estas alturas de la temporada, todavía son todo espinas y hojas nuevas por lo que, haciendo uso de nuestras armas, Gavin y yo las apartamos a un lado con cuidado mientras nos escabullimos al exterior. El camino desemboca en un cementerio a las afueras de la ciudad pero, por buenos motivos, la mansión del gobernador no se encuentra demasiado lejos. El contrabando forma parte de la Casa del Kraken tanto como la pesca y las expediciones. Se rumorea que el Primer Kraken fue una pirata, una mujer que afirmó que no se casaría con el hombre con el que la había prometido su familia y que, en su lugar, se hizo a la mar. Cuando su familia la persiguió y le exigió que se casara, ella dijo que contraería matrimonio con las profundidades saladas. El Caos le concedió aquel deseo al transformar su cuerpo para que pudiera vivir para siempre en su amado mar, hundiendo barcos hasta que recuperara su forma humana y regresara para dirigir su Casa.

			No sé si la historia es cierta, pero me encanta la idea de que el Caos conceda un deseo de un modo tan retorcido.

			—¿Por qué sonríes? —me susurra Gavin mientras corremos hacia un grupo de robles que hay en los límites del jardín de la casa del gobernador y nos agachamos detrás.

			No hay guardias en la zona y las cortinas de las amplias ventanas del comedor formal están descorridas, por lo que la casa queda a la vista de cualquiera. Las puertas que dan al jardín están abiertas para dejar entrar la brisa. Es una escena casi perfecta, como si hubiera salido de alguna de esas antiguas comedias de la Casa de la Cocatriz. Dentro, están un capitán de los Dragones, canoso y de aspecto apagado con su distintivo uniforme del mismo color verde que un bosque; el gobernador, que es un hombre pequeño con demasiado vello facial y un gusto por las telas estampadas, y varias personas más que no conozco. Una doncella que está cerca les sirve más vino de miel a pesar de que está claro que el grupo ya ha bebido suficiente, tal como evidencia el hecho de que hablan en voz alta y descontrolada. El gobernador hace rebotar sobre su rodilla a una muchacha risueña que es demasiado joven para él mientras los hombres hacen bromas lascivas. La chica se ríe con ese humor grosero. Espero que le paguen bien.

			—Qué idiotas… —masculla Gavin—. ¿Acaso no saben que estamos en guerra?

			—Bryanne Seabreak —digo.

			Gavin da un respingo.

			—¿Qué?

			—Me has preguntado que por qué estaba sonriendo. Estaba sonriendo por Bryanne Seabreak. ¿Has oído esa historia? —le respondo en un susurro.

			—No, pero puede que este no sea el momento más indicado —replica él mientras señala a los jinetes armados hasta los dientes que llegan por el camino de acceso.

			Van montados sobre unos dracos de combate enormes, sin apenas plumas, con las escamas de colores opacos y unas patas con fuertes garras. Nunca había visto criaturas de aspecto tan feroz. Los dracos de la Casa del Kraken solían ser más pequeños para que pudieran subir a las naves. Tenían un gran plumaje y sus garras eran casi inexistentes. No es de extrañar que los veteranos más curtidos cuenten historias de miedo sobre la caballería de la Casa del Dragón. Me cuesta imaginarme a una unidad de esos lagartos monstruosos abalanzándose sobre mí en el campo de batalla.

			—Que el Caos me lleve —maldice Gavin—. Mira.

			Lo miro con el ceño fruncido y me giro hacia la compañía de jinetes que están desmontando de los dracos. Llevan armaduras apropiadas para pequeñas refriegas: placas y guanteletes de cuero, pero sin cascos. Entran en la mansión a grandes zancadas, como si fueran a apagar un incendio, que es lo que se supone que deberían estar haciendo: ayudando con el fuego del almacén cercano al muelle. No deberían estar aquí.
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